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PREÁMBULOPuedes saber si un cómic lleva tiem-po rondando cuando sus lectoreshablan entusiasmados acerca de sus inicios; cuando escriben para decirque estaban allí desde el principio,como si hablaran de algo que apenas recuerda nadie con vida.Ocurrió con Transformers UK. “Osleo desde el número uno”, era una le-tanía habitual. “¿25 peniques por nú-mero? Qué tiempos aquellos”.Yo no podría haber escrito una de aquellas cartas. No estuve allí des-deel principio. Llegué tarde a la fies-ta. Dos años y medio tarde…Fue en enero de 1987. No me iban demasiado los cómics. ComprabaWhizzer & Chips(una publicación bri-tánica de humor que consistía en ti-ras cómicas a página completa), pero eso era todo. En lo referente a los ju-guetes, eterno consumidor tardío,estaba empezando a descubrir elmundo de los Transformers. Para mi décimo cumpleaños, dos meses an-tes, me habían regalado a Blitzwing. No lo había pedido (de hecho quedé secretamente decepcionado al des-envolverlo), pero al echar la vistaatrás soy incapaz de recordar ningún otro regalo de aquel año… así debue-no era. Aquellas navidades pudever The Transformers: The Movieen el cine, y semanas después me descu-brí hojeando a hurtadillas el primercómic de Transformersdemiherma-no pequeño.Era el número 97. En la portadaaparecían los Predacons que salta-ban hacia el lector. Y dentro estaba la segunda parte de “Prey!”, que a su vezno era más que un capítulo deunaepopeya multi-episódica sobre el re-greso a Cybertron de Optimus Prime y Megatron por primera vez desdehacía un millón de años.“Prey!” fue creada por un equipo británico y por lo tanto era un ejem-plo de “material originado en GranBretaña”. Yo no sabía aquello. No te-nía ni idea de que TFUKpublicabahistorias del cómic americano ade-más de presentar material de pro-ducción local. Lo único que pensé es que se leía muy bien y tenía un aspec-to asombroso. Y recuerdo claramen-te pasar de la página 13 a la 14, laúltima página de la historia, y ver el cadáver desmembrado de OptimusPrime repartido por el paisaje.No fue únicamente la naturaleza épica del incidente lo que me engan-chó por el pescuezo… fue el dibujo. Para alguien que había crecido conelestilo caricaturesco de Whizzer & Chips, el dibujo de Jeff Anderson era casifotorealista. Y destacabaun deta-lle;unelemento que parecía resu-mir elempeño que se había puestoenaquella página, y por extensión entodo el cómic: le habían arrancado el revestimiento externo del meñique a Prime (aquellos Predacons eran real-mente despiadados) y podías ver elesqueleto metálico que se escondía en el interior.¿Qué ocurrió después? ¿Dóndeestaban Megatron y los Predacons? ¿Estaba Prime realmente muerto?(Para alguien que, al no ser particu-larmente entendido en cómics, eraincapaz de diferenciar entre una“muerte segura” y una “muerte apa-rente”, la respuesta a aquella pre-gunta era un inequívoco “sí”). No lo descubrí hasta meses después, por-que, a pesar de mi entusiasmo por la historia, ni mi hermano ni yo hicimos el menor esfuerzo por conseguir el número 98. Y por eso me perdí la tra-ma “Return to Cybertron”. Me perdí la reaparición del Emirate Xaaron y de los Wreckers. Demonios, me perdí las dos insignias gratuitas incluidas en las portadas.Mi siguiente número fue el 112(mayo 1987). Recuerdo que penséque la historia del interior, la segun-da parte de “King of the Hill”, era…diferente. Tenía un aspecto diferen-te; el color era, no sé… irregular. Yaunque la historia en sí era divertida, le faltaba ese algo especial que había hecho de “Prey!” una lectura tan apa-sionante. (Aunque por lo menos res-pondía a una de las preguntas: nohabía duda, Optimus Prime había sidoasesinado por los Predacons).Sin darme cuenta en aquel mo-mento, acababa de pasar el equiva-lente TFUK de una ceremonia de ini-ciación: me había percatado de la diferencia entre las historias ameri-canas y las británicas. Decidí queprefería estas últimas (hasta llegaralpunto de que, a veces, me pregun-taba si habría llegado a convertirme enaficionado al cómic si, digamos,mi primer número hubiera sido el95 y “Decepticon Graffiti!” hubierasido mi primera historia de Trans-formers).Decidido a no volver a perdermeotro número, abandoné Whizzer &Chipsen favor de Transformers. Yasí, a partir del número 113 hasta elúltimo número que apareció, algo más de cinco años después, colec-cioné el mejor cómic del mundo que tenían en la tienda del pueblo que ha-bía entre el colegio y mi casa.Número 113. Dios mío. Los afi-cionados a TFUKque estén leyendoestotan solo necesitan cerrar los ojos,recordar la portada y dejar que el cá-lido resplandor de la felicidad de lainfancia sature sus almas. Todos los demás deberíais parar de leer ahora mismo, navegar por Internet y bus-carla…Eso, ¿veis a lo que me refería? Ro-dimus Prime, recién salido de The Transformers: The Movie, exige lamuerte de su archienemigo, y todofrente a un fondo tan brillante quepodría licuarte los ojos.Pero por asombrosa que fuera laportada, considerad lo que se escon-día detrás: la primera entrega de unasecuela en nueve partes de TheTrans-formers: The Movie; Simon Furman y Geoff Senior en el apogeo de sus con-siderables poderes; y la primera apa-rición de Death’s Head, que cual-quier persona de bien sabe queesuno de los mejores personajesdecómic de todos los tiempos. Si algu-na vez un número de TFUKiba a aga-rrar por los hombros a un niño de 10 años e iba a decirle, “Afróntalo, vas a seguir leyendo esta colección hasta que la cancelen o hasta que te mue-ras, lo que pase primero”, era  este.Pero aunque mi obsesión conTFUKempezó con el número 113 ycontinuó hasta el final de la colec-ción, jamás pude catalogarme como unauténtico lector veterano; jamáspude escribir a Blaster (el Transfor-mer que se encargaba de la páginadecorreo en las etapas finales del có-mic) y mostrarle mis credenciales deaficionado al decir, “estoy segurodeque la última portada ya se vio por primera vez hace tiempo en el núme-ro 11…”Mientras buscaba 111 númerosatrasados (algo no muy fácil cuando tienes 11 años y vives en una isla en la que no hay tiendas de cómics) llegué a envidiar a aquellos aficionados ve-teranos. Completaba los huecos demicolección y pensaba, “¿Te imagi-nas que hubiera sido lector cuando Shockwave hizo pedazos a los Auto-bots en el número 8, o cuando la re-vista pasó a ser semanal con el núme-ro 27, o cuando llegaron los Equipos Especiales en el número 63? ¿Te ima-ginas que hubiera podido leer “Tar-get: 2006” cuando se publicó?”. Aho-ra me consuelo al pensar que por lo menos pude compartir aquello du-rante un tiempo; estuve allí durantelosúltimos cinco años. Después de todohay generaciones de aficiona-dospara los que TFUKes un remoto pedazo de historia antigua, una serie de cómics que apareció y desapare-ció antes de que hubieran nacido.Este libro, entonces, va dirigidoatresclases diferentes de aficiona-dos:los lectores más antiguos queestuvieron allí desde el principio; los aficionadosaTFUKque, como yo, lle-garontarde (y jamás llegaron a supe-rarlo); ylosfansdeTransformersque,debido a su edad o al hecho de que no vivían en Gran Bretaña, jamás disfru-taron del placer de leer estos cómics maravillosos la primera vez que apa-recieron. Transformers UKdio forma a miniñez; me introdujo en los cómics,que a su vez me hicieron querer leer libros; me enseñó palabras como “di-minuto” e “inimitable”, y frases como “desgarros desparejos” (¿alguien diceeso en la vida real?). De hecho, TFUKestá tan insertado en mi concienciaque incluso ahora interiorizo en mimemoria los números de teléfono aldividirlos en números relacionadoscon la serie y recordar las portadaspertinentes…Obviamente, no soy el único que hace eso, ¿verdad?¿Verdad…?James RobertsJulio 2001
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Es justo decir que cuando el primer número de The Transformersllegó a los kioscos británicos el jue-ves 20 de septiembre de 1984, nadie en Marvel UK, y lo que es más, ni en Hasbro, se dio cuenta de que estaban siendo testigos del nacimiento de uno de los cómics licenciados con mayores ventas y demáslarga trayectoria de todos los tiempos.Cuando el 18 de enero de 1992, casi siete años y medio después, salió a la venta el último número, Transformers UKhabía sobrevivido a, virtualmen-te, todas las colecciones de Marvel UK que habían salido al mercado durante su etapa de publicación, y se había ganado un hueco especial en los corazo-nes de los cientos de miles de niños que lo habían leído de cabo a rabo todas las semanas.A lo largo de sus 332 números, siete anuales en tapa dura y más de 30 especiales, Marvel UK reedi-tó hasta la última página del material de Transfor-mers producido en la casa madre. Pero aquello era, literalmente, la mitad de la historia: a partir delnúmero 9, historias completamente nuevas reali-zadas en Gran Bretaña empezaron a alternarseconlas reediciones americanas. Escritas original-mente para situarse de manera imperceptible en-tre las entregas de la trama americana dominante, las historias británicas comenzaron gradualmente a ser más ambiciosas y más deslumbrantes en su ejecución.Desde “Man of Iron”, de enero de 1985, hasta“End of the Road!”, de septiembre de 1990, se pro-dujeron casi 2000 páginas de cómics británicos de Transformers, suficientes para colmar otros 90 nú-Entre septiembre de 1984 y enero de 1992, Marvel UK publicó 332 números de Transformers. La revista de gran formato con cómics en color y en blanco y negro salió a la venta de manera quincenal, antes de pasar a ser completamente a color y semanal a partir del número 27. Al llegar el número 309 volvió a ser quincenal.Todos los números tuvieron 24 páginas, con la excepción de los números 1 a 26 que tuvieron 32 y el ocasional número que se alargó hasta las 28 páginas.El cómic contenía habitualmente 11 páginas de cómics de Transformers, que podían consistir en una reedición del cómic americano o nuevo material realizado en Gran Bretaña. Del número 213 al 289, la revista publicó una historia americana de 6 páginas y otra inglesa de 5, una junto a otra. Aproximada-mente, los últimos 40 números presentaron 10 u 11 páginas de material americano.Para rellenar, en cada número aparecía una historia de complemento de 5 o 6 páginas original de Marvel US y que habitualmente protagonizaba algún personaje robótico como Machine Man o Iron Man, o algún otro personaje relacionado con los juguetes como G. I. Joe (promocionados originalmente en Gran Bretaña como Action Force) o Visionaries. Los primeros cómics también presentaban historietas adicionales o reportajes, estos últimos invariablemente relacionados con los robots. A lo largo de toda la vida de la revista aparecieron tiras de humor, la mayoría de ellas creadas por el guionista y dibujante Lew Stringer.Aunque el cómic se llamó simplemente Transformers, para evitar confusiones con su contrapartidaamericana, en los artículos que siguen aparece denominado Transformers UK o TFUK.TRANSFORMERS UK- NOCIONES BÁSICASLA HISTORIA COMPLETA DE TRANSFORMERS UKPRIMERA PARTE: LLEGADA DESDE CYBERTRONPortada pintada de Jerry Paris para Transformersnúm. 1 (septiem-bre de 1984).Detalle de la página editorial, Openers, del número 1.
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meros del cómic americano. En consecuencia, la eta-pa de cómics y especiales de TFUKconstituyelamayor obra de ficción interdependiente de Trans-formers que se ha producido hasta el momento, y una que merece la pena homenajear.Para una generación de aficionados británicos, el cómic significó la narración definitiva de la histo-ria Transformer. La serie animada, que disfrutó de un seguimiento masivo en los Estados Unidos, era muy difícil de encontrar en la televisión británica.Yaunque los juguetes fueron extraordinariamente populares, figuras clave como Shockwave, Swoop, los Predacons y Omega Supreme jamás alcanzaron las costas británicas (con la excusa de que el mer-cado juguetero doméstico era demasiado peque-ño). Por otra parte, el cómic llegó a ser omnipresen-te: en su apogeo llegó a vender casi 200   000 copias a la semana y se podía encontrar en, virtualmente, todos los kioscos de Gran Bretaña.¿Por qué consiguió tal éxito Transformers UK? ¿Cómo pudo ocurrir y cómo duró tanto tiempo? ¿Y por qué sigue siendo recordado como uno de los cómics británicos más apreciados de los años 80? Para responder a estas preguntas debemos empe-zar echando un vistazo a los orígenes de la mismí-sima Marvel UK.HACE CUATRO MILLONES DE AÑOSLa historia de Marvel UK empieza en los años 50 y 60,cuando editoriales de cómic británicas como AlanClass, Oddhams y L. Miller & Sons reeditaban có-mics producidos por Marvel y su predecesora, Ti-mely Comics. En 1972, Marvel empezó a publicar sus propios cómics en Gran Bretaña en lugar de li-cenciar la utilización de sus personajes a otras edi-toriales, y nació Marvel UK. En aquella época, los cómics británicos se publicaban semanalmenteen lugar de mensualmente, lo que significaba que consumían gran cantidad de contenidos; sin embar-go, no importaba demasiado, pues tenían 10 añosde material americano acumulado con el que andar tirando.Febrero de 1978 fue testigo del lanzamiento de Star Wars Weekly, el primer cómic no superheroico que publicó Marvel UK. Doctor Who Weekly (más tarde Monthly, y después Magazine) apareció unaño después, y fue el primer cómic de Marvel UK que presentó material de producción local de ma-nera continuada. Entre 1979 y 1983, Marvel UKpuso a la venta gran cantidad de nuevas cabeceras basadas en propiedades licenciadas de los mun-dos de la televisión y el cine.El 8 de mayo de 1984, Marvel US lanzó el cómic Transformerscomo una miniserie de cuatro nú-meros bimestrales. Apenas unas semanas después,en su sede de Redan Place en Bayswater, en la zona oeste de Londres, Marvel UK empezó a planear el lanzamiento de la versión británica. El equipo edi-torial original estaba formado por la editora de la serie, Sheila Cranna, que había trabajado para IPC Magazines en títulos como Photo Love; el asesoreditorial, Alan McKenzie, que editaba Doctor Who Magazineen aquel momento, y las diseñadorasTheresa George y Jane Hindmarsh. La decisión de lanzar un nuevo cómic basado en este particularsurtido de juguetes la tomó el director ejecutivo de Marvel UK, Robert Sutherland.Ian Rimmer, que en el momento del lanzamien-to del cómic editaba Captain Britain Monthly, y que editaría Transformers UKa partir del número 22, recuerda cómo, a principios de los años 80, Mar-velUK tenía un departamento editorial y otro de li-cencias, que era responsable de vender los dere-chos de varias franquicias jugueteras en nombre de sus empresas matriz.“Tengo la sensación de que el departamentodelicencias entregó los derechos de publicación deMasters of the Universea otra empresa que no era Marvel UK”, recuerda. “Hubo bastantes disputas al respecto, una ligera hostilidad. Cuando aparecieronlos Transformers, el departamento editorial deci-dió que querían producir la serie en Marvel UK”.Alan McKenzie ya llevaba varios años trabajan-do en Marvel UK cuando empezaron a desarrollar-se los planes para una serie de cómics de Transfor-mers. “Yo editaba Starbursty Doctor Who Monthly enaquel momento”, explica. “Robert Sutherlandteníamuchas ganas de publicar cómics basados en personajes licenciados de cualquier clase. Marvel UK no tenía presupuesto alguno para estrategias de marketing, así que los personajes ya existentes que provenían de otros medios eran muy atracti-vos, pues ya tenían una audiencia potencial y pre-dispuesta”.“Recuerdo que habíamos contemplado Zoidscomo un posible proyecto. Me gustaban losZoidscomo producto porque pensé que a los ni-ños les parecería que los robots dinosaurio eran muy chulos, pero fueron los Transformers los que aguantaron… eso te demuestra lo mucho que sé sobre el tema. De todas formas, Robert decidió que serían los Transformers y me pidió que supervisara a Sheila Cranna, pues yo tenía un poco más de ex-periencia”.Los planes para una serie británica siguieronadelante aunque en aquel momento no había ga-rantía alguna de que la miniserie americana siguie-ra más allá de sus cuatro números previstos.“Decidieron seguir adelante [con TFUK] con la idea de que utilizarían cualquier material que hubiera Concurso que apareció en el número 3 para ganar un mini Autobot, rematado con una fotografía de “Bumble-Jumper”.
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Calendarios men-suales que pre-sentaban dibujos originales y que aparecieron entre los números 8 al 38.
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en los Estados Unidos y luego continuarían directa-mente con material británico”, dice Rimmer. “Y si no hubieran aparecido más materiales americanos, todo se habría originado desde Gran Bretaña. Pero Marvel US decidió bastante pronto que se converti-ría en una colección regular, y en aquel momentopasó a ser una opción mucho más viable para Mar-vel UK”.De las 32 páginas de cada número de la serie de cómic quincenal, 11 mostrarían material america-no reeditado, alguno en blanco y negro, y el resto presentaría una gran variedad de historias de com-plemento, caricaturas y artículos. Se encargó una nueva portada para el número 1: la primera obra de material originado en Gran Bretaña.“Conseguí que Jerry Paris dibujara la portadadel primer número”, dice McKenzie. “Nunca lle-guéa estar del todo contento con el resultadofinalpues tenía la sensación de que era un pococonfusa. Que era muy difícil ver qué estaba pa-sando. Pero echando la vista atrás, probablemen-te sea un problema inherente al diseño de los per-sonajes”.“Tuvimos que producir la primera portada real-mente deprisa”, dice Paris. “Se hizo a tinta negra, se imprimió en papel kentmere y luego la coloreé con tintas Dr. Martin”. El icónico dibujo de Optimus Pri-me, Soundwave y Buzzsaw luchando en la órbita de la Tierra (un acontecimiento que no aparecía en el interior del número 1, ni en ninguno de los núme-ros siguientes) sería reutilizado dos años después como portada para The Complete Works Volume 1, que reeditaba los primeros dos números de Trans-formers US.En julio de 1984, los alumnos de la GreycourtSchool, en la zona suroeste de Londres, visitaron las oficinas de Marvel UK como parte de un proyec-to escolar que les permitiría realizar una revista de ciencia ficción. Mientras estaban allí, se les invitó a la sala de juntas y Cranna & Cía. les pidieron que comentaran una copia simulada de un número de Página de una revista de ciencia ficción realizada por los alumnos de la Greycourt School tras una visita a las oficinas de Marvel UK.Póster que se entregó con el número 15 (acompañado de insig-nias adhesivas de los números 15, 16 y 17)Página editorial, Openers, del número 7 (el primer número navide-ño), fijaos en la sección “Hello from Hasbro”, que volvería a apare-cer en los números 10 y 13.Parche adhesivo para planchar que se entregó con el número 3 (octubre, 1984).
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Transformers UK. Sus comentarios terminaron apa-reciendo en el número 1 de la serie de cómics.MUERTE POR PHOTO MOUNTJohn Tomlinson trabajaba como ayudante editorial y artístico en Marvel UK, y respondía el correo de Spider-Man Weekly, mientras se preparaba el lan-zamiento de Transformers UK. Recuerda el proce-so previo al número 1.“Tuve que hacer 50 copias de la copia simulada, y casi me cuestan la vida. Tenía una semana para realizar apresuradamente las copias simuladas, lo que incluía montar con espray 50 impresiones deprueba sobre 50 cuadernillos en blanco. Comosiempre, tenía un montón de temas con fechas lí-mite más agobiantes, así que lo fui dejando, lo fui dejando… A las 6 de la tarde de un viernes era la única persona que quedaba en las oficinas y toda-vía no había terminado las copias simuladas, asíque, bastante a regañadientes, puse la radio, aga-rré un bote de pegamento Photo Mount y empecé a rociar con el espray”.“Una hora después toda la oficina era un as-fixiante miasma de pegamento químico tóxico, ni siquiera había abierto una ventana, y yo bailaba y cantaba sobre mi escritorio, completamente colo-cado. Solo Dios sabe lo que llegué a inhalar. Termi-né las copias, pero de verdad tuve suerte de que, al llegar el día siguiente, los de la limpieza no tuvie-ran que arrancar de la moqueta mi cadáver diestra-mente montado. Es necesario que subraye lo perju-dicial que puede llegar a ser para la vida humana una sala sin ventilación y repleta de gases de Photo Mount. Ha muerto gente”.Tomlinson recuerda que se realizaron muy po-cos cambios entre la copia simulada y el producto final. “El único elemento de la copia simulada que experimentó cambios significativos fue la porta-da. Inicialmente era bastante oscura, con un borde negro y el texto de portada de composición mecá-nica, pero tanto al equipo editorial como al directi-vo les dio la sensación de que eso le daba un aspec-to demasiado adulto. La versión final aprobada era mucho más brillante con llamativas frases rotula-das a mano por Jerry Paris, con un estilo muy decómic y sin el borde negro. Ambas variaciones uti-lizaron el mismo dibujo de Jerry Paris. Como Trans-formersera un producto licenciado, ciertos elemen-tos de diseño, como el característico logotipo, ya estaban decididos de antemano”.“Hasbro, en su guía de estilo, nos proporcionó el logotipo en dos versiones: blanco y negro y aero-grafiado en color “, dice Tomlinson. “Habría sidointeresante ver qué podríamos haber creado si nos hubieran dado rienda suelta para diseñar nosotros mismos el logotipo de Transformers, pero dudoque hubiéramos podido mejorarlo mucho. Era un logotipo potente y característico, y no parece ha-ber envejecido demasiado mal”.“Lo único que pudimos decidir fue el tamañoque tendría en la portada. Finalmente, [en el núme-ro 26], Hasbro me permitió prescindir del fondonegro, lo que liberó una gran parte de la portada para mostrar dibujos más grandes y mejor ilumina-dos. Mi única contribución personal al logotipo fue añadir nieve en los números navideños”.“¡QUIEREN NUESTRO PLANETA!”Con el subtítulo de “Warrior Robots in Disguise”(Guerreros robot infiltrados), un eslogan quetambién apareció en el primer surtido de muñecos y merchandisingrelacionado, el primer númerode TheTransformersllegó a los kioscos el jueves 20 de septiembre, y venía acompañado de un surti-do gratuito de calcomanías para frotar. El texto de portada nos gritaba “¡Invasores robot!”. “Son má-quinas malvadas de otro mundo. ¡Quieren nuestro planeta! ¿Cómo nos salvarán los Autobots? La lu-cha empieza en el interior”.Además de reeditar las primeras 11 páginas del número uno de Transformers US, aquel númerocontenía una historia de complemento del Hombre Máquina, una escena de batalla pintada (sobre la que colocar las calcomanías gratuitas), un póster a tamaño DIN A4 de Jazz, Prowl y Sideswipe (anima-ción tomada de un anuncio de juguetes), y un con-curso para ganar a  Jazz.El número 2 venía acompañado de un segundo surtido de calcomanías gratuitas y mostraba otra nueva portada original, esta vez realizada por John Ridgway, que en aquel momento era muy famoso Avance de la primera historia de Transformersde Marvel UK. “Man of Iron”, vista en el número 8.Carta enviada por Marvel UK en la que se felicita a un lector por conseguir que se publicara su carta.
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por su trabajo en Doctor Who Magazine, Comman-doy Warrior.“Hacía tiempo que dibujaba al Doctor Who para Doctor Who Magazine”, nos cuenta, y explica cómo llegó a realizarse aquella portada. “Creo que Alan McKenzie, editor de Doctor Who Magazine, le men-cionó mi nombre a Sheila Cranna”.“La portada del número 2 fue el primer trabajo a color que me pidieron que hiciera. Recuerdo que imprimí una lámina en papel de acuarela con miboceto terminado y lo coloreé. Entregué la lámina terminada a color y el dibujo original en blanco y negro a Marvel UK para que pudieran imprimir el dibujo delineado sobre la ilustración a color. ¡Vivir para ver!”.Ridgway sabía algunas cosas sobre los Trans-formers antes de que le encargaran la portada. “Sa-bía que eran criaturas robot alienígenas. Tenía en-tendido que habían llegado a la Tierra miles deañosatrás y que habían permanecido enterrados hasta la actualidad. No recuerdo que me proporcionaran información alguna sobre lo que tenía que dibujar [para el número 2], pero creo que alguien debió de sugerir lo de los niños al fondo”.El número 2 reeditaba el resto del número 1 de Transformers US, aunque no necesariamente en el orden correcto: la página doble que mostraba a los Autobots recién reparados y en la que se presenta-ban a sí mismos se retiró de la historia principal y se reutilizó como ilustración en otra parte de aquelnúmero.La nueva portada de Jerry Paris para el número 3, que muestra a Buster y Sparkplug Witwicky obser-vando la transformación de Bumblebee, es la favo-rita de sus portadas para Transformers UK, y tam-bién fue la primera que mostró acontecimientosque ocurrían realmente en las páginas interiores. El número 3 también es notable por presentar elprimer Transformers Fact File, un perfil en minia-tura que consistía en ilustraciones y textos copia-dos de las especificaciones técnicas. Hound fue el primero en disfrutar del honor, mientras que en los números 4 a 13 aparecieron Gears, Megatron, Op-timus Prime, Bumblebee, Ravage, Sideswipe, Star-scream, Sunstreaker, Skywarp y Windcharger.La portada del número 5, que muestra a Thun-dercracker sosteniendo a Sparkplug, representóotro hito para Ridgway: “Fue el primer dibujo que hice completamente pintado a color. Trabajé con tintes coloreados y pintura acrílica… Creo que aho-ra puedo hacerlo mejor”.La portada del número 8 fue la primera de Barry Kitson para Transformers UK. Llegaría a ser uno de los artistas más prolíficos de la serie a lo largo de losdos años siguientes.“MAN OF IRON”.Cranna y McKenzie sabían desde el principio que no habría suficiente material americano para sa-tisfacer la demanda de un calendario quincenal.“Lanzamos Transformers UKa la vez que la edición americana”, explica McKenzie. “Íbamos a publicar 11 páginas cada quincena, y el ritmo de producción americano de 22 páginas al mes significaba que sa-bíamos que íbamos a necesitar producir nuevashis-torias a partir del número 9”.McKenzie fue el responsable de encargar la pri-mera historia creada en Gran Bretaña; las cuatro par-tes de “Man of Iron”, con guión de Steve Parkhouse y dibujo de John Ridgway y Mike Collins.“Únicamente quería crear historias potentes de Transformers”, recuerda McKenzie. “Para mí, la ‘in-tegridad’ de la marca era secundaria. El trasfondo creado por las compañías jugueteras de aquellaépoca era material repleto de clichés. Siempre creí que gran cantidad de guionistas de cómic podrían imaginar material mucho mejor que aquel sin es-forzarse demasiado. Lo enfoqué de la misma for-ma que las historias del Doctor Who que editaba en aquel momento. Creía que Steve Parkhouse escri-bía un Doctor Who mejor que el que presentaba la Los dos surtidos de calcomanías que se entregaron con los números 1 (derecha) y 2 (izquierda).
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